
 EL CICERONE

 Para medir el espíritu de época
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 ¿Tiene cada época su particular atmósfera intelectual? A
 esa atmósfera se la llamó "espíritu de época". Albert Ribas
 se propone una revisión de este concepto. Si cada época
 tiene su propio espíritu, se subraya la autonomía de la esfe-
 ra cultural, al margen de sus propios protagonistas indivi-
 duales. Jordi Cortés profundiza en los mecanismos de esa
 autonomía, y nos introduce en la memética.

 Ideas con hegemonía
 ALBERT RIBAS

 Doctor en Filosofía

 nos preguntamos por qué en
 ciertos momentos unas ideas que

 habían gozado de gran predicamento de
 pronto ya no consiguen abrirse camino. Y
 al revés: cómo otras soterradas adquieren
 nuevos prestigios. Sin duda, en una época

 de cambios como la nuestra, estas alzas o
 bajas en la bolsa de valores de las ideas
 parecen movimientos tan misteriosos como
 los de los propios mercados agitados de
 Wall Street o de Hong Kong.

 Sin embargo, bajo el aparente desor-
 den también parece dibujarse un cierto aire
 de familia entre las ideas más persistentes:
 algunas afinidades, parentescos, asociacio-

 nes, relaciones, implicaciones, definen una
 cierta unidad. Podría hablarse de "clima de

 opinión" o de "atmósfera intelectual"
 -siguiendo la terminología de Whitehead-.
 O simplemente, a ese conglomerado clara-
 mente perceptible pero de difícil defini-
 ción, podríamos llamarlo "espíritu de la
 época".

 Cierto que el concepto, que fue
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 il. CICERONE I Espíritu de época

 manejado fundamentalmente por la filoso-
 fía romántica, ha sido un concepto muy
 discutido. Ya Kant se refirió a un genius
 saeculi (genio de la época), y en parecidos
 términos lo hicieron Voltaire y Herder. Y
 otros muchos se han referido a él: Hegel,
 Schiller, Fichte, etc. Incluso Marx, al seña-
 lar la subordinación del mundo de las ideas

 (la superestructura) a los modos de pro-
 ducción, estaría subrayando una depen-
 dencia que puede ser interpretada en térmi-
 nos parejos. Pero ese concepto de espíritu
 de época -formulado en la filosofía alema-
 na como Zeitgeist o Geist der Zeit- ya reci-
 bió una severa crítica por parte de Goethe:
 "Lo que llamas el espíritu de los tiempos
 -dijo Goethe en su Fausto- es, en el fondo,
 el propio espíritu de los señores en quienes
 los tiempos se reflejan".

 La crítica al Zeitgeist ha sido similar a
 la que se ha formulado contra otro concep-
 to parecido, el Volkgeist (el "espíritu de la
 nación"). Deberemos ser, pues, cuidadosos
 al manejar estos conceptos, por lo que tie-
 nen de imposición de una cierta ideología
 dominante (ya sea desde el punto de vista
 del tiempo o del espacio) y por la dificultad
 para una correcta delimitación. Dicho en
 términos filosóficos, estos conceptos serían

 hipóstasis.
 Pero, pese a reconocer estas dificulta-

 des, el concepto es, cuanto menos, fecundo:
 quizás ayuda a dibujar la "atmósfera inte-
 lectual" de la época, a comprender por qué
 ciertos tópicos se imponen y otras ideas
 sensatas tienen dificultades para abrirse
 camino. Y eso se produce no sólo por el
 efecto perverso del "espíritu de los seño-
 res" -que diría Goethe- o por la "ideología
 dominante" -que dirían los marxistas-, o
 por la confabulación de los poderosos -que
 dirían quienes tienen una visión conspirati-
 va de la historia-.

 PENSAMIENTO ÚNICO

 Para ilustrar lo dicho, tenemos dos
 ejemplos, dos ideas que pertenecen al espí-
 ritu de la época presente. Una es lo que ha
 venido en llamarse el "pensamiento único";
 la otra es el ecologismo. Son dos ejemplos
 relativos a los dos extremos del espectro: el
 "pensamiento único" se ubica en el ámbito
 de la ideología dominante; el ecologismo se
 ubica al otro extremo del espectro, en la
 ideología alternativa. Cada una a su modo
 define un conglomerado de argumentacio-

 nes, de tópicos, de ideas sensatas, de fugas
 fanáticas. El núcleo de cada una podría
 resumirse así: uno, el mercado es el regula-
 dor más eficiente en la asignación de recur-
 sos; y dos, el desarrollo ha de ser sostenible
 y respetuoso con el entorno.

 No interesa aquí pronunciarse sobre
 la "verdad" de estos asertos, sino observar
 lo que tienen de común. Es decir, se pre-
 sentan como verdades incontrovertibles,
 pues despliegan un juego de argumentacio-
 nes, una lógica propia, que son casi imposi-
 bles de traspasar. Definen unos parámetros
 del pensar de la época. La disidencia ante
 sus presupuestos sólo produce silencio: por
 ejemplo, ¿quién -incluso el desarrollista
 más acérrimo, el más fanático defensor de
 la libertad de mercado- osará presentarse
 directamente contra la propuesta ecologis-
 ta? Lo hará mediante eufemismos, median-
 te rodeos, o simplemente ignorando al con-
 trario, o sea con silencio.

 Desde el punto de vista del concepto
 de "espíritu de la época" estaríamos equi-
 vocados al interpretar que estas ideas (una
 dominante, la otra alternativa) se han
 impuesto por simple poder de convicción,
 o por el poder de la conspiración. Están
 ahí, circulando, dominando, retroalimen-
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 tándose sin aparente esfuerzo. Dicho en
 otros términos, y acudiendo a un concepto
 popularizado por Granisci, diríamos que
 esas ideas poseen hegemonía. Y la hegemo-
 nía no equivale a pensamiento mayoritario;
 significa simplemente que esa idea goza de
 un prestigio, de una consideración, espe-
 cialmente en los medios intelectuales,
 reverberando este prestigio en las opinio-
 nes más comunes. Tal cosa ocurrió por
 ejemplo con el marxismo en las décadas de
 los 60 y 70: sin ser pensamiento mayorita-
 rio, gozaba de hegemonía, era referente
 obligado. Esa situación ya se ha desvaneci-
 do.

 LAS IDEAS NOS PIENSAN

 Para comprender el concepto de "espíritu
 de la época", aun admitiendo sus limitacio-
 nes, podríamos acudir a una metáfora
 extraída de la física. Las cosas, las ideas, no
 ocurren según un modelo mecánico, en el
 que las causas y los efectos se concatenan
 como si del choque sucesivo de bolas de
 billar se tratara. Ocurren según un modelo
 de disipación en los campos de fuerza,
 donde se producen resonancias, efectos de
 onda.

 Nos resistimos a esta interpretación
 porque estamos muy acostumbrados al

 sencillo modelo mecánico: todo debe ocu-

 rrir a partir de un agente. Cómo nos hemos
 obligado a ser materialistas, nos resistimos
 a conceptos que contienen el espinoso tér-
 mino "espíritu". O, como dirían algunos
 filósofos orientales, no caemos en la cuenta
 de que quizás, en lugar de ser nosotros los
 que pensamos nuestras ideas, son las ideas
 las que nos piensan a nosotros. Cuando
 todavía no habíamos descubierto el incons-

 ciente (antes de Freud) podíamos aferrar-
 nos a la soberbia de la conciencia: el espíri-
 tu de la época sólo podría ser la suma de las
 conciencias. Pero una vez descubierto el

 inconsciente, podemos aceptar que una
 realidad espiritual, una especie de incons-
 ciente colectivo, nos desborda y nos marca.
 Tal sería el "espíritu de época".

 Frente a su tiranía, caben dos suge-
 rencias. La primera es intentar elaborar una
 filosofía de la cultura que profundice en los
 mecanismos de su transmisión, que intente
 una nueva aproximación; tal es el propósi-
 to de la memética. La segunda es, siguiendo
 a Nietzsche, intentar ser intempestivo, en
 su doble acepción de impertinente y de
 ajeno al propio tiempo. Resistirse a las
 ideas marcadas por el propio espíritu de la
 época es ser intempestivo. Hoy, revisar y
 aceptar en cierto modo el concepto de
 "espíritu de época" es un modo de resistir-
 se a un espíritu de la época que lo niega. □

 Introducción
 a la memética
 JORDI CORTÉS MORATO
 Filósofo

 Umberto Eco señalaba

 que "desde hace varios decenios cir-
 cula la teoría según la cual los medios de
 comunicación no siempre crean opinión,
 sino que refuerzan la que ya circula. [...]
 Tomemos el ejemplo de la muerte de lady
 Diana. [...] Lo que sucedió con su muerte
 no fue un efecto determinado por los
 medios de comunicación, [...] los medios
 de comunicación lo reforzaron, pero
 dicho efecto surgió de forma independien-
 te. [...] Los medios de comunicación inte-
 ractúan con otros flujos de ideas y senti-
 mientos que atraviesan el cuerpo social".

 La cuestión es, ¿cómo se desarrollan
 y transmiten estos flujos de ideas?, ¿por
 qué razón se adueñan rápidamente de
 amplias capas de la población, incluso a
 miles de kilómetros de distancia, de mane-
 ra relativamente independiente de los
 medios de comunicación, como señala

 Eco? La cultura se transmite entre indivi-

 duos de una misma especie (en este senti-
 do cabe hablar también de cultura animal,
 como lo prueban, por ejemplo, los estu-
 dios sobre el aprendizaje y transmisión de
 los cantos de muchas aves) y en este pro-
 ceso de transmisión en el que, obviamente,
 tiene un papel destacado los media se pro-
 duce un proceso evolutivo. Desde hace
 tiempo varios autores han señalado las
 similitudes entre la evolución cultural y la
 evolución biológica. Popper, por ejemplo,
 señalaba las semejanzas entre el proceso
 del progreso científico y la selección natu-
 ral, y mucho antes Leslie White también
 hizo consideraciones parecidas para el
 conjunto de la cultura. Pero desde Richard
 Dawkins se ha dado un paso más, ya que
 este autor considera la evolución cultural

 análoga a la evolución biológica y, en
 general, análoga a todo proceso evolutivo.
 Según Dawkins para que se dé un proceso
 evolutivo se requiere: abundancia de ele-
 mentos diferentes de una misma naturale-
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 EL CICEPpNE I Espíritu de época

 za, herencia o replicación, e idoneidad
 diferencial o número de copias en función
 de su interacción con el medio y de su
 capacidad de persistencia. A su vez, la
 herencia o replicación precisa longevidad,
 fecundidad y fidelidad de las copias de los
 elementos o unidades que se replican.
 Ninguno de estos elementos hace referen-
 cia específica a entidades biológicas, por lo
 que, en general, describen las bases de
 cualquier proceso evolutivo, biológico o
 no. Pues bien, de la misma manera que la
 vida evoluciona por la supervivencia dife-
 rencial de los genes, entidades reproducto-
 ras de los organismos vivos, sometidos a
 selección natural, la cultura evoluciona
 mediante la supervivencia diferencial de
 replicadores culturales, a los que Dawkins
 llama "mêmes", o unidades mínimas de
 información y replicación cultural, y que
 se someten también a un proceso de selec-
 ción.

 MEMES Y GENES

 El neologismo "mêmes" fue creado
 por Dawkins por su semejanza fonética al
 termino "genes" (introducido en 1909 por
 Wilhelm Johannsen para designar las uni-

 dades mínimas de transmisión de herencia

 biológica) y, por otra parte, para señalar la
 similitud de su raíz con memoria y mime-
 sis. Según Dawkins, nuestra naturaleza
 biológica se constituye a partir de la infor-
 mación genética articulada en genes, y
 nuestra cultura se constituye por la infor-
 mación acumulada en nuestra memoria y
 captada generalmente por imitación
 (mimesis), por enseñanza o por asimila-
 ción, que se articula en mêmes. Otros
 autores han señalado una idea semejante y
 han propuesto otros términos para desig-
 nar estas unidades mínimas de informa-

 ción cultural. Así, por ejemplo, E.O.
 Wilson y C.J. Lumsden han propuesto el
 término "culturgen", y aunque en las
 obras de dichos autores hay un más
 amplio tratamiento cuantitativo de la
 transmisión de los culturgenes, se ha aca-
 bado imponiendo la terminología de
 Dawkins, aunque no todos los defensores
 de la teoría "memética" compartan todas
 las tesis de dicho autor.

 La tesis "fuerte" de Dawkins es que
 los rasgos culturales también se replican.
 Si los rasgos genéticos se transmiten por
 replicación de los genes, los rasgos cultu-
 rales se transmiten por replicación de los
 mêmes o unidades de información cultu-

 ral. Por analogía con la agrupación de los
 genes en cromosomas, se considera tam-
 bién que los mêmes se agrupan en dimen-
 siones culturales, que pueden aumentar
 con nuevas adquisiciones culturales. Para
 el conjunto de los mêmes se dan las carac-
 terísticas propias de todo proceso evoluti-
 vo: fecundidad (algunas ideas son especial-
 mente efectivas, como la idea de Dios, por
 ejemplo), longevidad (muchas de ellas per-
 sisten durante mucho tiempo: la monoga-
 mia, o la fe, por ejemplo) y fidelidad en la
 replicación (carácter conservador de las
 tradiciones y de muchas creencias y
 supuestos, especialmente las transmitidas
 verticalmente: de padres a hijos o de maes-
 tros a alumnos). A su vez, se dan en un
 amplio campo de variación, se replican a sí
 mismas por mecanismos de imitación y
 transmisión de cerebro a cerebro y engen-
 dran un amplio abanico de copias que sub-
 sisten en diversos medios. Con ello tene-

 mos el marco general de un proceso evolu-
 tivo que Dawkins compara con la evolu-
 ción biológica, e incluso llega a aceptar
 que los mêmes deben ser considerados
 como estructuras vivientes no sólo meta-

 fóricamente, sino técnicamente.
 De la misma manera que los genes se

 replican a sí mismos sin proseguir ninguna
 finalidad más que la de autoreplicarse (y,
 evidentemente, no son conscientes de
 dicho proceso), los mêmes (como otros
 replicadores: el ARN, ciertos polímeros y
 cristales, los virus informáticos, etc.) tien-
 den a replicarse sin perseguir tampoco
 ninguna finalidad: las ideas buenas no son
 propiamente buenas si no son capaces de

 ser, al mismo tiempo, buenas replicadoras
 de sí mismas . De esta manera, los mêmes
 son indiferentes a la verdad, como los
 genes son ajenos a cualquier teleología.
 Puede suceder que una característica cul-
 tural evolucione de una determinada

 manera solamente porque es ventajosa
 para ella misma. Esto permitiría afirmar ,
 en contra de la concepción tradicional que
 defiende que «las personas creían la idea X
 porque X era considerada verdadera», que
 se debería más bien afirmar que «el même
 X se extendió entre personas porque X era
 un buen replicador», lo cual explicaría por
 qué, a pesar de la verdad de una idea ésta
 no es aceptada, o por qué, en otros casos,
 a pesar de su manifiesta falsedad (como las
 creencias astrológicas) lo es.

 Ahora bien, en la medida en que a
 diferencia de los genes los mêmes son cre-
 ación humana, interaccionan con el medio
 cultural que selecciona los mêmes en fun-
 ción de su idoneidad, lo que permite que,
 en general, coincidan los buenos mêmes
 (los buenos replicadores) con los mêmes
 buenos (que pueden ayudarnos o que per-
 miten el progreso). De esta manera el
 medio cultural actúa como selección para
 determinar aquellos mêmes que pueden
 sobrevivir. Ya que el medio cultural puede
 estar dominado por grupos sociales, esta
 idea parece recordar vagamente la tesis
 marxista: "la ideología dominante es, en
 cada caso, la ideología de la clase domi-
 nante". Pero, a diferencia de la tesis mar-
 xista, la idoneidad de los mêmes que per-
 mite su supervivencia, escapa al control de
 un grupo social determinado y sigue leyes
 propias y autónomas.

 EL VEHÍCULO ES EL CEREBRO

 Al igual que los genes necesitan un
 vehículo para replicarse (las cadenas cro-
 mosómicas), los mêmes también precisan
 un vehículo y un soporte. El vehículo es el
 cerebro. Su soporte puede ser variado y no
 necesariamente biológico, por ejemplo:
 los libros, las cintas magnéticas, los discos
 de ordenador, las partituras musicales, etc.
 Así como los virus parasitan el mecanismo
 genético de las células, los mêmes actúan
 como parásitos de nuestros cerebros, que
 se convierten en medios para la difusión
 de aquellos. La difusión de los mêmes
 actúa, pues, de manera parecida a la trans-
 misión de las epidemias y, como en el caso
 de éstas, pueden dar lugar a mêmes endé-
 micos. Parafraseando (y caricaturizando)
 la tesis de los sociobiólogos según la cual
 un organismo es el medio del que se valen
 los genes para perpetuarse, o una gallina es
 el medio del que se vale un huevo para
 engendrar otro huevo; un cerebro huma-
 no es el medio del que se valen los mêmes
 para propagarse y replicarse . Esta conclu-
 sión poco halagüeña para la soberbia indi-
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 vidual debe ser considerada en el marco de

 la concepción evolutiva e interaccionista
 del yo: un individuo es, a la vez, el pro-
 ducto de la evolución biológica y de la
 evolución cultural efectuada en interac-

 ción con otros yoes, tesis que forma parte
 de la revolución en contra del narcisismo

 antropocéntrico, como lo fue en su día la
 revolución copernicana, el darwinismo o
 la teoría freudiana del inconsciente. Desde

 este punto de vista esta tesis se vincula a la
 concepción estructuralista de la muerte
 del sujeto y al fin del dualismo y del racio-
 nalismo cartesiano.

 NUEVOS INVESTIGADORES

 La teoría de los mêmes está siendo

 desarrollada por varios investigadores,
 que la unen a las tesis de Lumsden y
 Wilson o que las vinculan con los estudios
 de Luca Cavalli-Sforza. Además del

 mismo Dawkins, ET. Cloak, J.M. Cullen,
 E. Moritz, A. Lynch y algunos otros
 autores, son los representantes de esta
 concepción de la transmisión y evolución
 cultural. Como explicación de la evolu-
 ción de la cultura todavía aparece como
 una pre-teoría en fase de acumulación de
 datos y de elaboración de un aparato
 matemático suficiente. Los estudios de

 Cavalli-Sforza y Marc Feldman propor-
 cionan una buena base de partida para el
 estudio cuantitativo de la transmisión y
 evolución cultural, aunque estos autores
 no defienden exactamente la teoría "fuer-
 te" de los mêmes de Dawkins. En cual-

 quier caso estos estudios iniciados desde
 la perspectiva de la genética, la sociobio-
 logia y la etologia son la primera aproxi-
 mación no meramente cualitativa al pro-
 ceso de la transmisión y evolución cultu-
 ral, y pretenden ampararse en la tradición
 científica (un buen même, por cierto) del
 evolucionismo. Pero mientras los proce-
 sos evolutivos biológicos se rigen por el
 modelo darwiniano, la evolución de la
 cultura, con intervención humana directa,
 parece seguir más bien un modelo de
 corte lamarckiano de transmisión de

 caracteres adquiridos, lo que permite una
 evolución rapidísima potenciada por la
 velocidad casi instantánea de los medios

 de comunicación comparada con los pro-
 cesos darwinianos. En cualquier caso, la
 constitución genética humana está deter-
 minada por unos 3.000 millones de nucle-
 ótidos procedentes del DNA materno y
 por unos 3.000 millones más procedentes
 del DNA paterno. Pero las neuronas del
 sistema nervioso son 10.000 veces más

 numerosas y las conexiones entre ellas
 todavía muchísimo más. De ahí que
 intentar la creación de un modelo mate-

 mático (même respetable donde los haya)
 que permita entender la evolución cultu-
 ral sea todavía una empresa harto dificul-
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 tosaque, no obstante, empieza a ser aco-
 metida por los autores mencionados y por
 los teóricos de la inteligencia artificial (en
 este sentido van los estudios de D.

 Dennett, D. Davidson y otros filósofos
 que defienden la "memética") .

 Por otro lado, vista desde la perspec-
 tiva de la filosofía, la doctrina de los
 mêmes tiene antecedentes en tesis clásicas.

 En cierta forma puede verse como un
 peculiar desarrollo de la teoría de las ideas
 platónicas; de la teoría averroísta del
 entendimiento agente; como una interpre-
 tación de la filosofía del espíritu de Hegel,
 o de la diferencia husserliana entre noesis

 y noema; e incluso se podría relacionar
 con las tesis orteguianas sobre las genera-
 ciones. Pero su proximidad mayor es con
 la teoría de los tres mundos de Karl

 Popper y su defensa de un conocimiento
 objetivo sin sujeto cognoscente. No obs-t
 tante, de manera semejante a estas teorías,
 se mueve todavía en el terreno de las ana-

 logías y las metáforas, al menos hasta que
 consiga un desarrollo cuantitativo y
 matematizado, y sea capaz de establecer
 con mayor precisión (como pasa con a la
 teoría del mundo 3 de Popper) qué debe
 entenderse propiamente como même. ¿El
 même de la teoría de los mêmes se demos-

 trará un buen même? ¿Será capaz de repli-
 carse hasta convertirse en una teoría respe-
 table?a
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